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1.- Comentario a las lecturas. Cuanto más te ama una persona más desinteresada es a 
la hora de hacerte el bien. Solo buscará tu bien. S. Pablo aconsejando a sus comunidades 
decía una expresión que describe muy bien esta actitud, que dice: “Llorad con los que 
lloran y reír con los que ríen”. ¿Habrá alguien que tenga un corazón tan puro y noble 
que sienta las penas y alegrías ajenas tanto como las suyas? 

El modelo de ese amor tan puro y profundo es solo Nº Sº. Jesucristo. El no necesitaba 
nada de nosotros. Se bastaba a sí mismo; Como Dios que es, tiene todo lo que se necesita 
para ser feliz y en grado infinito, por eso, todo lo que hizo: hacerse hombre, humillarse, 
sufrir tanto como sufrió y morir, fue exclusivamente por amor a nosotros. ¡A El sí que le 
podemos aplicar una expresión que se utiliza mucho ahora que es la de “Ser solidario”!... 

Para mí esta actitud de Jesús es una prueba de amor tan grande que por sí sola me basta 
para creer profundamente y confiar totalmente en El. Porque sé que lo que me dice en 
el evangelio y a través de la Iglesia es por mi bien y que el único interés que tiene es que 
yo me salve. “De tejas para abajo”, confiar en los demás sí, pero siendo prudentes 
porque el único que no te falla es Dios. Teniendo esto claro, nos ayudará mucho en la 
vida para no escandalizarnos de las personas cuando nos fallen o traicionen. Somos 
todos muy débiles y cambiantes y por mil circunstancias lo que prometemos hoy 
mañana lo negamos. 

Jesús en el evangelio de este domingo nos habla del Buen Pastor que guía a sus ovejas 
hacia las fuentes de la Vida y que está dispuesto a dar la vida para conseguirlo si es 
necesario. Los pastores anteriores a Él, dice, han sido “Ladrones y bandidos” porque 
como dice S. Agustín han buscado su interés y no el de Cristo. 

En el conocido Himno a la caridad de S. Pablo se nos describe de una forma 
incomparable en que consiste el amor: “El amor es paciente, es servicial, no es 
envidioso, no es presumido, no es vanidoso, no es mal educado, no es egoísta, no se 
irrita, no lleva cuentas del mal, no se alegra por la injusticia, se alegra por la verdad, 
disculpa todo, cree todo, espera todo, aguanta todo”. El amor no se busca a sí mismo. 
Jesús lo expresa así: “No puedo yo hacer nada por mí mismo; como oigo, juzgo; y mi 
juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del Padre, que me envió. 
Así, solo ama Dios. Démosle gracias por tanta generosidad y pidámosle que nuestro 
orgullo, vanidad y egoísmo no manchen nuestras buenas obras. ¡Amén! 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Qué descripción de la caridad de S. Pablo te gusta 
más? ¿Por qué?; 2º Perdonas la traición e infidelidad o “por ahí no pasas” ?; 3º ¿Te 
puede la vanidad o vanaglorias cuando haces una buena acción? ¿Buscas que te alaguen 
o admiren?  

3. Oración. Haznos confiados corderos de Tu rebaño, Señor, danos el abrazo de Tu 
Voluntad, Señor. Que seas Tu quien nos guíe, que sea tu Madre quien nos proteja. No 
te alejes de nosotros, Señor, perdona nuestros errores y pecados, y nuestra falta de fe. 
Amén. 


